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Tendencias económicas 
en China: significado 
para el comercio con 
América Latina y el Caribe 
Entre las economías exitosas de Asia oriental y sudoriental, 
consideradas a menudo como las más demostrativas, sobresale 
la República Popular de China (RPC). Su economía tiene uno 
de los PIB de más rápido crecimiento del mundo. Su orienta-
ción externa en la era post-Mao Zedong la ha transformado en 
un importante socio del comercio mundial. Independientemen-
te de si la economía se mantiene o no en su senda de creci-
miento sostenido, influirá en la prosperidad de toda la econo-
mía mundial, incluida América Latina. La intensificación de 
sus reformas económicas en marcha, junto con macropolíticas 
prudentes, debería asegurar que la economía china mantendrá el 
curso de su proceso de transformación sostenido pero gradual. 
Pese a la posición de suyo destacada que ocupa el país en el 
escenario mundial actual y a sus grandes perspectivas de cre-
cimiento, los vínculos económicos actuales entre la RPC y Amé-
rica Latina y el Caribe son insignificantes: los flujos comercia-
les mutuos y las inversiones recíprocas siguen siendo ínfimas. 
No obstante, se están dando profundas transformaciones eco-
nómicas en ambas regiones, las que están creciendo e imple-
mentando reformas estructurales conducentes a la apertura de 
amplias oportunidades de comercio e inversión. Al mismo tiem-
po, el ciclo intermitente habitual en la economía china, va a 
generar importantes estrangulamientos y déficit en la produc-
ción industrial y agrícola y a provocar grandes fluctuaciones 
anuales de la demanda de importaciones. Para aprovechar ple-
namente estas oportunidades, es importante que América Lati-
na esté consciente de las consecuencias que estas reformas 
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I 
Introducción 
Durante las dos últimas décadas, Asia oriental y sud-
oriental han sido las regiones más dinámicas del mun-
do desde el punto de vista económico. Entre esas 
economías exitosas, que suelen considerarse las más 
demostrativas, sobresale la República Popular de Chi-
na (RPC). Sus notables logros comprenden, entre otros: 
i) una transformación sostenida, pero gradual, desde 
una economía planificada estalinista a una socialista 
de mercado; ii) uno de los PIB de más rápido creci-
miento del mundo; iii) un crecimiento industrial sos-
tenido, promovido al principio por las industrias esta-
tales en gran escala y más tarde por las empresas 
comunales y municipales; iv) aumentos sustanciales 
de la productividad en la agricultura para alimentar a 
un cuarto de la población mundial, y v) su surgimiento 
como uno de los socios más importantes del sistema 
comercial mundial. Aunque las reformas en la era post-
Mao Zedong han significado un alejamiento decisivo 
de la economía de planificación centralizada estalinista 
en pos de un mayor empleo de las fuerzas del merca-
do, su implementación ha sido pragmática, evolutiva y 
paulatina. Esto se contrapone al enfoque inmediatista y 
holístico tipo gran explosión (big bang) adoptado por 
los ex países socialistas de Europa oriental. 
El que la RPC mantenga o no su trayectoria de 
crecimiento económico sostenido tendrá repercusio-
nes importantes para la dinámica futura de la econo-
mía mundial. Modificará no sólo el potencial de cre-
cimiento de las naciones vecinas sino también todo el 
ámbito de la integración económica regional asiática. 
Las enormes perspectivas económicas de la RPC y el 
resultado de las reformas económicas chinas en mar-
cha influirán también notoriamente en la forma en 
que las economías latinoamericanas se van a insertar 
en Asia y el Pacífico. Por estas razones, reviste suma 
importancia para América Latina mantenerse al co-
rriente de la evolución económica de la RPC y exami-
nar críticamente sus posibilidades futuras de comer-
cio y modos de cooperación. El presente artículo 
pretende contribuir a este objetivo. 
La trayectoria económica de la RPC, especial-
mente en la era post-Mao Zedong, ha sido asombro-
sa. Pese a la intermitencia de sus ciclos, el crecimien-
to medio del PIB durante el período 1978-1993 fue 
cercano a 9.5%, con una tasa de crecimiento anual 
espectacular de 13% para el período 1991-1994, en 
contraste con un 6% en el período precedente de 25 
años (1952-1977). El PIB real per capita se ha dupli-
cado con creces, mientras el incremento demográfico 
ha sido de 200 millones de habitantes. Aunque la 
dimensión económica de la RPC, medida por los tipos 
de cambio de mercado, es todavía muy inferior a la 
de las grandes economías desarrolladas, cuando se 
considera su poder adquisitivo real, la participación 
de la RPC en el producto mundial se triplica a 6%. 
Esto la convierte en la tercera economía del mundo 
después de Estados Unidos y Japón, y su tamaño casi 
se asemeja al conjunto formado por las cuatro econo-
mías de industrialización reciente (EIR) —(la Repú-
blica de Corea, Taiwan, provincia de China, Hong 
Kong y Singapur)— y los cuatro países de la Asocia-
ción de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN): Tai-
landia, Malasia, Indonesia y Filipinas. De mantenerse 
por 20 años más la diferencia en la tasa de crecimien-
to entre los Estados Unidos y la RPC, esta última se 
transformará en la principal economía del mundo. 
La RPC ha sido el país de industrialización más 
rápida del mundo. El sector industrial siguió encabe-
zando la economía durante la década de 1980, con 
una tasa media de crecimiento anual de 12.5% en 
términos reales, en tanto que el sector manufacturero 
crecía aún con mayor rapidez, a una tasa de 14.4%. 
Estas tasas sobrepasan las registradas por la Repúbli-
ca de Corea y casi triplican las de Japón. Ya a fines 
de 1987, su valor agregado manufacturero era el sép-
timo del mundo (ONUDI, 1991) y superaba al de Bra-
sil y España. Durante los años de la reforma, la rela-
ción de inversión (inversión/PlB) se mantuvo entre 35 
y 40%, niveles notoriamente elevados conforme a los 
estándares internacionales. También llama la atención 
que la agricultura en la era post-Mao se haya expan-
dido en aproximadamente 6% anual, en comparación 
con 2.1% anual en el período 1952-1975, con lo que 
la producción de todos los productos agrícolas y la 
producción de alimentos per capita a fines de la déca-
da de 1980 eran 100% y 40% más elevadas, respecti-
vamente, que a comienzos de la misma. 
Pese a la acentuación de la disparidad de ingre-
sos entre las zonas urbanas y rurales (Perkins, 1992-
1993; Nolan y Sender, 1992), el crecimiento econó-
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mico sostenido ha acarreado mejoramientos genera-
les del nivel de vida. La China post-Mao ha logrado 
una declinación generalizada de la tasa de natalidad, 
un aumento de la esperanza de vida y de la atención 
en salud, una reducción del nivel de pobreza absolu-
ta, mejores viviendas en las zonas urbanas y rurales, 
un salto en el consumo per capita de alimentos esen-
ciales en todo el país, salvo las regiones montañosas 
más pobres, y un mejor acceso a una serie de bienes 
de consumo durables. El índice de desarrollo huma-
no, recopilado por el PNUD, que toma en considera-
ción los indicadores de bienestar social como espe-
ranza de vida, alfabetismo, educación, poder 
adquisitivo, etc., sitúa a la RPC en el lugar 94 entre 
173 países. 
Todos estos logros se han conseguido en un en-
torno de baja inflación comparativa, salvo en los últi-
mos años,1 y con las finanzas públicas relativamente 
saneadas. Hasta hace poco, el déficit del gobierno 
seguía representando una pequeña porción del PIB, en 
torno a 1% o menos. Además, a diferencia de las ex 
contrapartes socialistas de Europa oriental, la RPC no 
tenía una deuda externa de consideración en 1978 y 
había recurrido relativamente poco al crédito externo 
con posterioridad. La deuda externa acumulada en 
1993, ascendente a 84 mil millones de dólares, era 
relativamente manejable, con un coeficiente del ser-
vicio de la deuda de 11%, es decir, muy inferior a las 
señales de alerta aceptadas a nivel internacional. Por 
lo tanto, el país inició sus reformas económicas inter-
II 
El alcance y complejidad de las reformas económi-
cas de la RPC desde 1978 han sido bien documenta-
1
 El índice oficial de precios al por menor aumentó 18.6% en 
1988 y otro 17.8% en 1989, y los precios en los mercados libres 
subieron en más de 30% en 1988, lo que provocó un descontento 
considerable en las zonas urbanas. En 1993, la tasa de incremento 
del costo de vida fue de 14.7% en tanto que la tasa de inflación 
anual de la RPC medida hasta septiembre de 1994 se elevó a 27.4%, 
es decir, dos puntos porcentuales más que en agosto de ese afio. 
nas con una posición de balanza de pagos relativa-
mente firme. 
El acelerado crecimiento económico se ha acom-
pañado de un desempeño igualmente impresionante 
del sector externo. Las exportaciones chinas aumen-
taron de 9 800 millones de dólares en 1978 a 92 mil 
millones de dólares en 1993, y el país ocupa ahora el 
undécimo lugar del mundo como exportador, con ven-
tas de exportación mayores que las de Taiwan, pro-
vincia de China, o la República de Corea. Ese año las 
exportaciones chinas representaron aproximadamente 
2.3% de las exportaciones mundiales. Las importa-
ciones de bienes de la RPC por 104 mil millones de 
dólares en 1993 (2.7% de las importaciones mundia-
les), que representan un enorme salto con respecto a 
los 80 100 millones de dólares del año precedente, 
fueron mayores que las de cualquier país en desarro-
llo excepto Hong Kong, que reexporta la mayoría de 
sus importaciones. También en materia de servicios 
comerciales, la RPC exportó e importó en 1993 por 
cifras cercanas a los 9 mil millones de dólares, res-
pectivamente (GATT, 1994b). Las transacciones com-
binadas y netas recíprocas entre la RPC, Hong Kong y 
Taiwan, provincia de China —la llamada "Gran Chi-
na"— ya alcanzan un volumen de importaciones que 
casi duplican las de economías industriales medianas 
como las de los Países Bajos o Canadá. Por lo tanto, 
las tres Chinas ofrecen actualmente uno de los merca-
dos de exportación más importantes y de más rápido 
crecimiento del mundo. 
dos en la literatura (Lardy, 1992; Banco Mundial, 
1992 y 1993; Lall, 1994; Bell, Khor y Kochhar, 
1993). A continuación, se ofrece una reseña de las 
mismas con el fin de ilustrar cómo una amplia gama 
de esfuerzos de liberalización y descentralización ya 
implementados o en curso han influido e influirán 
en la trayectoria del país en general y en las posibi-
lidades comerciales con América Latina y el Caribe, 
en particular. 
Tendencias económicas recientes y sus 
implicaciones para el comercio entre la 
RPC y América Latina y el Caribe 
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1. Gestión macroeconómica 
Cada ciclo macroeconómico ha tenido sus propias 
peculiaridades, pero también una serie de característi-
cas comunes: la fase inicial de cada reforma se acom-
pañaba de un aumento de la demanda agregada que 
era ratificado por el aumento de la expansión crediti-
cia; surgieron déficit y estrangulamientos en sectores 
críticos que conducían a una inflación acelerada y al 
deterioro de la balanza de pagos, y hubo tentativas de 
estabilizar la economía mediante la reimposición de 
controles administrativos y la desaceleración e inclu-
so la reversión parcial del propio proceso de reforma. 
El ciclo reciente iniciado a fines de 1991 no constitu-
ye una excepción. Con la introducción de un progra-
ma de estabilización de 16 puntos el gobierno ha tra-
tado de contener el recalentamiento de la economía, 
con mucha dificultad. 
La preocupación por la intensificación de las pre-
siones de la demanda movió a las autoridades a apli-
car medidas consistentes en: i) el ajuste de las tasas 
de interés sobre los depósitos y préstamos; ii) la im-
plantación de un programa de austeridad que com-
prende la reducción del gasto gubernamental; iii) la 
postergación de las reformas de precios proyectadas 
para el segundo semestre de 1993; iv) la limitación 
del número de zonas de desarrollo autorizadas; v) la 
reestructuración del plan de expansión crediticia; 
vi) la eliminación del seguro a los pagarés otorgados 
a los agricultores, y vii) el fortalecimiento de la apli-
cación del impuesto a las ganancias de capital prove-
nientes de las transacciones de bienes raíces (Bell, 
Khor y Kochhar, 1993, p. 69). Sin embargo, la tarea 
de controlar la demanda agregada ha sido difícil, en 
parte por la extensa descentralización entre las zonas 
geográficas: la mayor parte de los ingresos estatales 
queda ahora en las provincias, y en consecuencia, 
disminuye la capacidad del centro para emprender la 
gestión macroeconómica mediante políticas fiscales. 
Esto se exacerba por la dificultad que encara el Ban-
co Popular de China para contener la expansión cre-
diticia, debido a la presión política local sobre las 
sucursales bancarias provinciales. Al mismo tiempo, 
hay un conflicto en potencia entre las prioridades de 
inversión centrales y locales, y en muchos casos, las 
inversiones en sectores prioritarios como la infraes-
tructura en materia de energía y transporte son menos 
atractivas para las autoridades provinciales y locales. 
Como en toda economía, en la RPC la gestión 
macroeconómica eficaz y coherente es un requisito 
previo para lograr una expansión comercial dinámica 
con el resto del mundo. Las reformas económicas 
intermitentes, habituales hasta ahora, afectarán la crea-
ción de flujos comerciales estables, especialmente con 
una región como América Latina y el Caribe, que 
todavía desempeña un papel "residual" en el comer-
cio global de la RPC. Por otra parte, para aprovechar 
plenamente las oportunidades comerciales en el corto 
plazo, es necesario que los socios comerciales eva-
lúen detenidamente el desempeño macroeconómico a 
fin de prever estrangulamientos y déficit de oferta 
que puedan surgir del recalentamiento y enfriamiento 
del ciclo económico. Dada la creciente libertad de los 
gobiernos provinciales, municipales y locales para to-
mar decisiones de inversión, debería haber un reco-
nocimiento más amplio de parte de los socios comer-
ciales de la importancia que revisten las autoridades 
locales de la RPC, con miras a vislumbrar las oportu-
nidades de comercio y negociar con eficacia. 
2. Agricultura 
Fue en la agricultura donde las reformas económicas 
de la RPC de fines de los años setenta y comienzos de 
los ochenta comenzaron primero a modificar funda-
mentalmente el sistema de producción de tipo sovié-
tico y avanzar hacia una economía de mercado. Aun-
que la propiedad formal de la tierra no ha cambiado 
gran cosa y sigue siendo casi exclusivamente de pro-
piedad pública, la rehabilitación del sector entrañó la 
liberación de los mercados rurales para la mayoría de 
los productos agrícolas, salvo los cereales y algunos 
otros productos básicos claves, y la abolición de las 
comunas agrícolas como unidad de producción y su 
reemplazo por lo que eran básicamente granjas fami-
liares.2 Al mismo tiempo, se presentaron a los agri-
cultores oportunidades atractivas para invertir en acti-
vidades no agrícolas, sobre todo en las industrias rurales 
en rápido crecimiento. Estas reformas, basadas en in-
centivos económicos individuales, sentaron las bases 
para el crecimiento sostenido de la producción agrícola 
y generaron el excedente de ahorro rural necesario para 
financiar la industrialización en marcha. 
La RPC es relativamente pobre en recursos agrí-
colas. La escasa superficie de tierra arable y el gran 
número de granjas (225 millones) que abastecen a 67% 
de la población total significa que el tamaño medio 
2
 Bajo el "sistema de responsabilidad familiar", el derecho al uso 
de la tierra de propiedad colectiva se restringió a las granjas fami-
liares, al principio por cinco años, y en 1984 se extendió a 15 años 
para los cultivos anuales y a 50 años para los forestales. En 1988 
se legalizó la transferencia de derechos de uso de la tierra. 
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de una granja es pequeñísimo.3 Además, la tasa de 
crecimiento de la producción agrícola durante el pe-
ríodo 1985-1988, si bien todavía más elevada que la 
anterior a 1978, disminuyó en relación con los años 
precedentes del período 1979-1984. La superficie agrí-
cola ha venido disminuyendo en 4 000 acres anuales: 
la tierra arable y la tierra con cultivos permanentes se 
redujo de 100.9 millones de hectáreas en 1982 a 
96.6 millones de hectáreas en 1991. Aunque la pro-
ducción de granos alcanzó una cifra récord de 456 mi-
llones de toneladas en 1993, la producción ha tendido 
a estancarse.4 El rendimiento por hectárea de nume-
rosos cultivos ya es de por sí elevado si se le compara 
con los niveles mundiales, de modo que es poco pro-
bable que un mayor crecimiento de la producción 
cerealera sea acelerado. En consecuencia, la partici-
pación de la agricultura en el PIB ha disminuido con 
los años más de 10 puntos porcentuales, llegando a 
27% en 1990. 
Las razones de esta declinación incluyen: i) el 
aumento único y rápido de la productividad habido 
en el período inicial, derivado del desmantelamiento 
del sistema comunal; ii) la fragmentación creciente 
de los predios; iii) la migración de la fuerza laboral 
del sector agrario; iv) un mejoramiento menor de los 
precios relativos de los productos agrícolas que en el 
período precedente; v) las crecientes oportunidades 
de ingreso en actividades no agrícolas para los agri-
cultores, quienes habrían preferido invertir en empre-
sas municipales y comunales; vi) la mayor inversión 
de los agricultores en vivienda, por ejemplo, en vez 
de hacerla en tierras y riego, provocando una escasez 
de recursos hídricos y la degradación del suelo, y vii) 
los estrangulamientos en materia de transporte, pro-
cesamiento, instalaciones de almacenamiento y siste-
mas de comercialización (Lin, 1992; Bell, Khor y 
Kachhar, 1993, p. 58). Las soluciones a estas limita-
ciones sólo pueden hallarse en el largo plazo. A su 
vez, la disminución de la superficie de tierra agrícola, 
la saturación de la productividad, los sistemas de trans-
3
 0.4 hectáreas por granja es una cifra modesta comparada con la 
de otros países asiáticos (Japón: 1.4; Taiwan, provincia de China: 
1.1; India: 1.7), y para qué decir con Estados Unidos (193 hectá-
reas), Australia (3 700) y Nueva Zelandia (216). 
4
 Un estudio (Lin, 1992) revela que el aumento de productividad 
de la producción agrícola de los últimos años no ha sido suficiente 
para contrarrestar la disminución absoluta de las siembras: del cre-
cimiento de la productividad habido durante 1978-1984, el 97% es 
atribuible a cambios en las instituciones agrarias desde el sistema 
de producción en equipo al sistema de responsabilidad familiar. El 
3% restante obedece a cambios de los sistemas e intensidad de 
cultivo. 
porte subdesarrollados5 y otros estrangulamientos de 
la producción, cuyas soluciones son también de me-
diano y largo plazo, ofrecerán oportunidades comer-
ciales interesantes. 
Una de las tareas más urgentes de la RPC es la 
distribución de los frutos del crecimiento económico 
a sus zonas rurales empobrecidas, especialmente en 
las regiones interiores del país. La disparidad de in-
gresos entre los residentes urbanos y rurales ha ido 
aumentando sostenidamente desde 1984, cuando la 
relación comparable era de 1.6 veces, en vez de la 
actual que es de 2.5 veces (The Nikkei Weekly, 1994b). 
La insatisfacción de los agricultores, que ha derivado 
en revueltas periódicas en algunas áreas, obedece no 
sólo al reducido valor absoluto de los ingresos, ero-
sionados por una inflación creciente, sino también al 
aumento de la carga tributaria y a la disminución de 
los precios que paga el gobierno por los productos 
agrícolas. 
Pese a que el gobierno reconoce la situación apre-
miante de la población rural y a la adopción de algu-
nas medidas fiscales para aligerarle la carga, es difícil 
que se reduzca pronto la disparidad de ingresos. Des-
de el punto de vista de América Latina, es indudable 
que se ampliarán las posibilidades comerciales cuan-
do un gran segmento de población marginada comien-
ce a participar más activamente en el proceso de de-
sarrollo económico. 
3. Industrialización 
El impulso industrializador, basado al principio en 
los esfuerzos de las empresas de propiedad estatal 
(EPE), se ha extendido gradualmente hasta abarcar 
las empresas colectivas y las municipales y comuna-
les (EMC), que constituyen ahora el sector más diná-
mico de la economía china. Se han promovido im-
presionantes proyectos industriales por más de 
8 millones de empresas registradas, de las cuales 
99 000 son empresas grandes y medianas de propie-
dad estatal, ya sea controladas por los ministerios 
centrales o administradas por los gobiernos provin-
5
 Donde más se aprecia la infraestructura inadecuada del trans-
porte es en el sistema ferroviario. Actualmente, casi la mitad de la 
capacidad ferroviaria se ocupa para el transporte de carbón, proble-
ma que se agravará si se materializa el incremento proyectado de 
la producción carbonífera. Se dice que un 6% de la producción 
cerealera se pierde cada año en el transporte entre las zonas pro-
ductoras y los consumidores, debido a sistemas de distribución y 
comercialización inadecuados y a la escasa capacidad de transporte 
(Banco Mundial, 1993). 
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cíales.6 Se estima que las unidades de propiedad es-
tatal empleaban a 18% de la fuerza laboral en 1992 
(Journal of Commerce, 1994, p. 18c). En general, 
las inversiones en gran escala en EPE claves son 
aprobadas y financiadas por el gobierno central, en 
tanto que las de menor escala en EPES medianas y 
pequeñas están a cargo de las autoridades provincia-
les y locales. 
Las empresas colectivas y las EMC operan con 
relativa libertad basadas en las fuerzas del mercado y 
gozan de mayor autonomía gerencial y financiera que 
sus contrapartes estatales. Sus fuentes principales de 
financiamiento son los préstamos bancários y las uti-
lidades no distribuidas. Desde 1979 las actividades 
de las EMC se expandieron continuamente de modo 
que en 1989 su número llegaba a 18.7 millones y 
daban empleo a 93.6 millones de trabajadores (la mi-
tad de la fuerza laboral actual y aproximadamente 
23% del total de la fuerza de trabajo rural). Su pro-
ducción sobrepasaba en 22% el valor de la produc-
ción agrícola total (ONUDI, 1992, p. 108). El sector 
colectivo en su conjunto y las EMC representaban 40% 
y 26%, respectivamente, del valor bruto de la produc-
ción industrial en 1992. Son una fuente importante de 
ingreso y tributación no agrícola (durante 1984-1989 
representaron 50% del incremento del ingreso esta-
tal). Pese a su orientación general hacia adentro, las 
EMC generan más del 20% del total de exportaciones 
del país, y constituyen uno de los sectores exportado-
res más importantes. En este sentido, las autoridades 
encaran el desafío de ampliar este tipo de expansión a 
otras zonas del país. Otras empresas fuera del plan 
son firmas privadas, que incluyen entidades con fi-
nanciamiento extranjero, que representaron 14% del 
producto industrial bruto en 1992. 
Cabe recordar que la simple dicotomía entre el 
sector de la industria pesada estatal y las industrias 
ligeras colectivas en pequeña escala no es tan categó-
rica. La participación del Estado sigue siendo consi-
derable en muchos segmentos industriales, sobre todo 
en electricidad y energía, maderas, tabaco, maquina-
ria, textiles, procesamiento de alimentos, productos 
químicos y metalurgia. De hecho, en muchos de los 
bienes exportables, como textiles y productos electró-
6
 Desde el punto de vista de la propiedad, las empresas colectivas 
se consideran como de "propiedad pública", porque en principio su 
propiedad es compartida por la comunidad. Además, sus operacio-
nes son vigiladas de cerca y a menudo controladas por empresarios 
del gobierno local que poseen las características tanto de propieta-
rios defacto como de gerentes ejecutivos de las empresas munici-
pales (citado en Jefferson y Rawski, 1994, p. 5). 
nicos y metalmecánicos, la participación estatal sigue 
siendo importante. Asimismo, el sector de más im-
portada para las empresas colectivas ha sido el de la 
maquinaria, seguido por los textiles y los productos 
químicos. Esta estructura "dual" de muchos segmen-
tos industriales, y el sector diversificado de la maqui-
naria en particular, ha sido la fuerza motriz de la 
industrialización rápida y sostenida de la RPC. 
La industria china, especialmente la del sector 
estatal, adolece aún de una serie de problemas. En 
general, las EPE siguen caracterizadas por la inefi-
ciéncia, la calidad deficiente, la baja rentabilidad (la 
mitad de las EPE operan con déficit), decisiones de 
inversión inapropiadas y falta de competencia. Estos 
problemas han llevado al desequilibrio estructural en-
tre la capacidad de producción secundaria y primaria, 
a bienes intermedios y de capital caros y de mala 
calidad, y a escasez de algunas materias primas esen-
ciales. Pese a la implementación reciente de medidas 
para hacer que estas empresas se encarguen de su 
propia gestión, es difícil que las reformas en marcha 
ofrezcan soluciones inmediatas para estos problemas. 
Mientras persistan, los países de América Latina pue-
den prever una gran demanda de importaciones de la 
RPC, aunque con grandes fluctuaciones de un año a 
otro, conforme a la intermitencia de los ciclos. Entre 
tanto, el curso de reestructuración de las EPE conduce 
también al establecimiento de varios tipos de empre-
sas mixtas con participación extranjera. Dado que la 
mayoría de las 50 mil filiales extranjeras en la RPC 
son empresas mixtas entre inversionistas extranjeros 
y las EPE, el impacto potencial de la inversión extran-
jera en la reforma de las empresas públicas puede ser 
considerable. 
4. El sector externo 
La ruptura con el enfoque de la "autosuficien-
cia" del período previo a la reforma y el hecho de 
abrazar la filosofía de "apoyarse en todas las tenden-
cias", independientemente del color político, ha des-
embocado en una amplia gama de reformas que com-
prenden: i) la descentralización del proceso de toma 
de decisiones y el cese de la monopolización del co-
mercio por unas pocas sociedades comerciales; ii) la 
rápida reducción de las exportaciones e importacio-
nes sujetas a planificación obligatoria; iii) el uso cre-
ciente de los precios internacionales para determinar 
los precios internos de las importaciones; iv) la elimi-
nación de todos los subsidios presupuestarios direc-
tos a las exportaciones; v)la reducción gradual de 
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barreras arancelarias y no arancelarias (que se exami-
narán por separado más adelante), y vi) la eliminación 
de un control cambiario rígido y la depreciación de la 
moneda local. Estas reformas se acompañaron de pla-
nes ambiciosos para atraer la inversión extranjera. 
a) Comercio exterior 
Hasta las reformas de Deng a fines de los años 
setenta, la política comercial china había priorizado 
el papel de las importaciones Se consideraba que ellas 
eran un aporte residual al desarrollo interno, un me-
dio para obtener materiales, bienes de capital, ali-
mentos e información tecnológica deficitarios. En cam-
bio, se estimaba que las exportaciones eran un medio 
para financiar dichas importaciones, y el volumen de 
adquisiciones en el exterior estaba vinculado a la oferta 
de bienes exportables (Prybyla, 1978). En general, 
las tentativas de las autoridades por lograr un equili-
brio de la cuenta comercial, el énfasis constante en la 
autosuficiencia, el aprovechamiento de los recursos 
internos para el desarrollo, la evitación de compromi-
sos económicos externos excesivos, y la vacilación 
frente a la suscripción de créditos externos de media-
no y largo plazo, frenaron la expansión del comercio 
exterior de la RPC. 
La política de "puertas abiertas" en la era post-
Mao se ha implementado gradualmente, pero con una 
clara orientación hacia la descentralización de autori-
dades en asuntos comerciales. Los pasos iniciales in-
volucraron el quiebre parcial del control monopólico 
del comercio exterior por las empresas de comerciali-
zación estatales. Antes de 1978, el comercio exterior 
chino estaba en manos de 12 empresas de comercio 
exterior (ECE) de propiedad estatal organizadas con-
forme a las líneas de productos que monopolizaban. 
Los volúmenes anuales de exportaciones e importa-
ciones se establecían y controlaban en el contexto de 
un sistema comercial de planificación centralizada, 
administrado por los predecesores del actual Ministe-
rio de Comercio Exterior y Cooperación Económica. 
Como resultado de la desregulación, las sucursales de 
las ECE se tornaron más independientes, las provin-
cias pudieron crear sus propias ECE para atender ne-
cesidades comerciales concretas, y los ministerios del 
ramo establecieron también sus propias ECE para co-
merciar sus productos. A fines de 1993 el número de 
empresas comerciales habilitadas era de 5 000 y el de 
las empresas productivas sobrepasaba los 2 000. Ade-
más, hay 50 000 empresas con inversión extranjera 
que pueden operar en comercio exterior con relativa 
independencia. 
Como consecuencia de la descentralización, el 
plan comercial se desglosó en dos partes: el plan rec-
tor que establecía niveles obligatorios para las expor-
taciones e importaciones de productos básicos claves, 
y el plan orientador que asignaba metas para ciertos 
productos a los gobiernos locales y las ECE, los que 
gozaban de una flexibilidad considerable para cum-
plirlas. Con los años, el número de productos sujeto a 
la planificación rectora u orientadora se ha reducido 
notoriamente.7 Asimismo, la fijación de precios de 
los bienes transables había cambiado notoriamente: 
en comparación con la planificación obligatoria cuan-
do el sector de los bienes comerciables estaba real-
mente aislado del resto del mundo, las importaciones 
y exportaciones han pasado a reflejar más los precios 
internacionales. 
Otro aspecto clave de la era anterior a la reforma 
era el mantenimiento de un tipo de cambio muy so-
brevaluado, sumado a un sistema rígido de control 
cambiario. Las exportaciones no rentables en térmi-
nos de moneda local eran compensadas con las utili-
dades financieras obtenidas por las ECE con las im-
portaciones en el mercado interno. Esto llevó a una 
situación en que el tipo de cambio efectivo variaba en 
la práctica de producto a producto. La devaluación 
constante durante la década de 1980 —de alrededor 
de 1.6 renminbi por dólar a fines de los años setenta a 
4.8 en 1990 y a 8.5 en 1994— redujo sustancialmente 
el sesgo contra las exportaciones. A contar del Io de 
enero de 1994, China unificó su régimen cambiario 
dual y dejó el yuan librado a un sistema de flotación 
dirigida (GATT, 1994a, p. 9), dando un paso largo tiem-
po esperado hacia la moneda convertible. El nuevo 
sistema cambiario abolió los requisitos de entrega y 
retención.8 Esta reforma provocó una devaluación in-
mediata y redujo las diferencias entre los tipos "swap" 
y el tipo oficial. 
7
 Por ejemplo, en el período anterior a la reforma el plan de 
exportaciones especificaba las cantidades de 3 000 productos indi-
viduales que el Estado tenía que adquirir para exportar. Asimismo, 
a comienzos de la década de 1980, la planificación de las importa-
ciones abarcaba más de 90% del total de las mismas (Lardy, 1992). 
En 1991 las exportaciones e importaciones sujetas a planificación 
obligatoria habían caído a 30% y 20% de sus totales respectivos. 
8
 Conforme al sistema anterior, respecto a los productos básicos 
generales, los exportadores —salvo las empresas con financiamiento 
extranjero, que estaban facultadas para retener el 100% de los 
ingresos de exportación si estaban situadas en zonas económicas 
especiales— tenían que entregar todos los ingresos en divisas al 
Estado y recibir a cambio cuotas de retención equivalentes a 80% 
de dichos ingresos. Estas cuotas se distribuían a su vez entre la 
ECE, la empresa proveedora y el gobierno local (véase Panagariya, 
1991). 
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b) Inversión extranjera 
Atraer la inversión extranjera directa (IED) ha 
sido uno de los pilares fundamentales de la política 
de puertas abiertas. La primera medida para atraer la 
IED y expandir las exportaciones fue establecer cuatro 
zonas económicas especiales (ZEE), tres en Guangdong 
y la otra en Fujian, en 1980-1981. Dicha política per-
seguía integrar al país en la división internacional del 
trabajo mediante la promoción de la producción in-
dustrial en zonas geográficamente definidas, sujetas a 
un acceso restringido al capital y la tecnología ex-
tranjeros. Con trato preferencial en cuanto a tributa-
ción, trámites de licencias de importación y arance-
les, estas zonas iban a servir de laboratorios 
experimentales para las reformas económicas que co-
menzaban. A esto siguió la apertura de 14 ciudades 
costeras en 1984 y más tarde el establecimiento de la 
Isla Hainan, como zee en 1988, y la apertura de la 
nueva área de Pudong (en Shanghai) en 1990. A prin-
cipios de 1992 este trato preferencial se extendió a 23 
ciudades importantes de provincias del interior, com-
puestas por 18 capitales provinciales y cinco ciudades 
situadas en el valle del río Yangtze. Además, se esta-
blecieron seis "zonas de desarrollo" en la misma re-
gión. Estas zonas especiales han surgido como los cen-
tros de crecimiento más dinámicos de la economía. 
La IED en la RPC ha venido aumentando a una 
tasa fenomenal: hasta fines de 1993, se habían auto-
III 
1. El comercio mundial de la RPC 
Los datos chinos oficiales indican que a comienzos de la 
década de 1990 las importaciones de la RPC se dividían 
grosso modo entre los países desarrollados y en desarro-
llo (cuadro 1). Hasta 1992 las importaciones provenien-
tes de las economías desarrolladas aumentaron en valo-
res absolutos pero se redujeron en términos relativos, 
mientras que las de los países en desarrollo, sobre todo 
las de los PIR (es decir, Taiwan, provincia de China, la 
República de Corea, Singapur y Hong Kong) se incre-
mentaron enormemente. Entre los países desarrollados 
la importancia relativa del Japón como fuente de impor-
rizado contratos por un valor acumulativo de 217 
mil millones de dólares (174 mil proyectos) de los 
cuales 57 mil millones de dólares eran inversión efec-
tiva. Ordenados según la nacionalidad de los inver-
sionistas, Hong Kong y Macao aparecen con creces 
los más importantes, seguidos por Taiwan, provin-
cia de China, Estados Unidos y Japón. Los principa-
les flujos de IED se han concentrado en la elabora-
ción y montaje de productos industriales en regiones 
costeras del sudeste. Ultimamente, sin embargo, ha 
habido flujos importantes hacia las industrias de alta 
tecnología y gran densidad de capital, así como los 
servicios y la infraestructura, en otras ubicaciones 
geográficas. La IED en agricultura sigue siendo rela-
tivamente escasa. 
Entre los aportes importantes que hace la IED a 
la economía general,9 el más notable se da en el sec-
tor comercial: la participación de las exportaciones 
de filiales extranjeras en las exportaciones totales de 
la RPC es cercana a 30%. Cabe señalar, empero, que 
dado el predominio de las operaciones de procesa-
miento y montaje que exigen una elevada proporción 
de materiales importados, el valor agregado nacional 
en las actividades vinculadas con las exportaciones es 
muy bajo. Al respecto, el gobierno fomenta ahora la 
IED conducente a un mayor valor agregado, la com-
petencia local y el perfeccionamiento de aptitudes en 
materia de tecnología y gestión. 
taciones experimentó una declinación sostenida a fines 
de los años ochenta y presentó un marcado repunte a 
comienzos de la década siguiente. Hasta 1992, las im-
portaciones de la RPC desde los países desarrollados, 
consideradas a su valor nominal, se habían expandido 
a una tasa muy inferior a la de sus exportaciones hacia 
ellos. En 1993, las importaciones provenientes del 
mundo desarrollado repuntaron notoriamente, revir-
tiendo ligeramente la tendencia antes declinante. 
9
 En 1992 la IED representó 8% de la inversión interna bruta total 
y 6% de la producción industrial total. Las filiales extranjeras ge-
neraron 6 millones de puestos de trabajo (Zhan, 1993). 
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Fuente: Naciones Unidas, International Commodity Trade Data Base (COMTRADE). 
a
 ElR = Economías de industrialización reciente. Incluye Hong Kong, Taiwan, provincia de China, República de Corea y Singapur. 
b
 Incluye Malasia, Indonesia, Tailandia, Filipinas y Brunei. 
La elevada participación de los países en desa-
rrollo está influida sobremanera por las reexportacio-
nes de los socios comerciales a través de Hong Kong 
a la RPC, la rápida expansión de las importaciones 
desde la provincia de Taiwan a través de Hong Kong, 
y los bienes intermedios y componentes importados 
por las empresas de Hong Kong involucradas en ope-
raciones de procesamiento y montaje en la vecina 
provincia de Guangdong. Otras agrupaciones de paí-
ses en desarrollo, incluida América Latina y el Cari-
be, no ocupan un espacio considerable en la canasta 
de importaciones de la RPC. Los valores de las impor-
taciones provenientes de América Latina y el Caribe 
en 1993, aunque muy superiores a los de Africa, no 
se distinguieron sustancialmente de los del Oriente me-
dio. Tampoco se han recuperado las importaciones pro-
venientes de los ex países socialistas hasta la cifra ré-
cord alcanzada hacia fines de los años ochenta. 
Las estadísticas de la RPC indican que sus impor-
taciones provenientes de América Latina y el Caribe 
se recuperaron en 1993 a 1 930 millones de dólares, 
pero mucho menos que la cifra registrada en 1989, 
ascendente a 2420 millones de dólares (cuadro 2). 
Representaron 1.9% del total de importaciones de la 
RPC, en comparación con el 4.1% de cuatro años an-
tes. Las importaciones provenientes de la región se 
caracterizaron por grandes fluctuaciones anuales a ni-
vel regional y nacional. Según el país de origen, Bra-
sil es el mayor proveedor, con grandes fluctuaciones 
anuales. La participación de este país en las importa-
ciones totales de la RPC en 1993 fue inferior a 1%. 
Además de Brasil, Argentina, Chile, Perú y México 
han sido fuentes habituales de importaciones de la 
RPC. Las importaciones desde Centroamérica y el Ca-
ribe han sido bajísimas o inexistentes. Aquellas desde 
Cuba han venido declinando drásticamente. La parti-
cipación relativamente insignificante y cada vez me-
nor de la región en las importaciones de la RPC signi-
fica que ella no ha logrado aprovechar este mercado 
en rápido crecimiento. Los niveles inestables de las 
importaciones de la RPC desde la región sugieren asi-
mismo que faltan lazos comerciales y de inversión 
firmes y establecidos, conducentes a un flujo comer-
cial más estable de un año a otro. 
En materia de exportaciones, los datos oficiales 
de la RPC indican que las destinadas al conjunto de 
los países en desarrollo aumentaron su importancia 
relativa con los años, en tanto que las destinadas a los 
países desarrollados perdieron la suya, al menos has-
ta 1992 (cuadro 3). En contraste con el auge impre-
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Fuente: Naciones Unidas, International Commodity Trade Data Base (COMTRADE). 
sionante de las exportaciones a los PIR, las otras re-
giones en desarrollo, incluida América Latina y el 
Caribe, han sido mercados insignificantes, y en la 
mayoría de los casos declinantes, para las exportacio-
nes de la RPC, en términos relativos. Los ex países 
socialistas han reducido drásticamente su participa-
ción a una posición similar a la de América Latina y 
el Caribe. América Latina absorbe 1 a 2% del total de 
exportaciones de la PRC Brasil dejó de ser un impor-
tador importante, incluso a nivel regional. En este 
caso, ningún país tiene una relación comercial domi-
nante, en tanto que las exportaciones a Chile, Argen-
tina, México y Panamá han aumentado sustancial-
mente en los últimos años (cuadro 4). En comparación 
con las importaciones de la RPC desde la región, hay 
menos fluctuaciones interanuales y una clara tenden-
cia ascendente. Sobre la base de estas cifras oficiales, 
la RPC ha tenido un balance comercial favorable o 
equilibrado con cada agrupación de países en desa-
rrollo, salvo América Latina y el Caribe. 
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República Popular China: Exportaciones, por reglones principales 
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Fuente: Naciones Unidas, International Commodity Trade Data Base (COMTRADE). 
a
 EIR: Economías de industrialización reciente. Incluye Hong Kong, Taiwan, provincia de China, República de Corea y Singapur. 
b
 Incluye Malasia, Indonesia, Tailandia, Filipinas y Brunei. 
República Popular China: Exportaciones a América Latina y el Caribe 
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Fuente: Naciones Unidas, International Commodity Trade Data Base 
a
 Asociación Latinoamericana de Integración. 
b
 Mercado Común Centroamericano. 
2. Influencias de las reexportaciones por 
Hong Kong en la recopilación revisada 
de datos comerciales 
Las cifras de comercio señaladas por la RPC difieren 
enormemente de las que indican sus socios comercia-
les, debido básicamente a las reexportaciones por Hong 
Kong. Por ejemplo, según los datos comerciales chi-
nos, las exportaciones fob de la RPC a los Estados 
Unidos en 1993 sobrepasaron los 17 000 millones de 
dólares, en tanto que las importaciones cif menciona-
das por los Estados Unidos ascendieron a 33 700 mi-
llones de dólares. Esta notoria discrepancia entre am-
bas series no puede explicarse por los costos de fletes 
y seguros. Por lo tanto, la selección de una u otra 
fuente de datos modifica abruptamente no sólo los 
montos absolutos de transacciones habidas por socio 
sino también su participación relativa como origen/ 
destino y el balance comercial resultante.10 
Las reexportaciones por Hong Kong de todos 
los orígenes, incluidas las de la RPC, han aumentado 
enormemente con los años, y en 1992 y 1993 llega-
ron a 89 000 millones de dólares y 106 000 millones 
de dólares, respectivamente, una cantidad muy supe-
rior a los 30 000 millones de dólares y 29 000 millo-
nes de dólares de exportaciones nacionales en esos 
10
 Por ello, los Estados Unidos sostienen que su déficit comercial 
con la RPC llegó en 1992 a 18 000 millones de dólares, equivalente 
al 18% del déficit total del país ese año, y en 1993 a 25 000 






























































años. Por ende, el tamaño de las reexportaciones está 
aumentando tanto en términos absolutos como relati-
vos. Asimismo, se sabe que la importancia relativa de 
la RPC como origen de las reexportaciones por Hong 
Kong se ha venido incrementando rápidamente (Ho y 
Kueh, 1993, cuadro 4, p. 340). Esta gran importancia 
de las reexportaciones implica que hay que modificar 
sustancialmente los flujos comerciales de la RPC por 
destino y origen. Esto se da no sólo en el caso de los 
tres socios comerciales principales (es decir, Estados 
Unidos, Unión Europea y Japón) sino también para 
otros socios. Desconociéndose su origen, en 1993 hubo 
reexportaciones a América Latina y el Caribe por más 
de 2 600 millones de dólares. 
La matriz de las reexportaciones por Hong Kong 
en 1992 según orígenes y destinos principales (cua-
dro 5) muestra que el papel de la RPC como fuente de 
origen de las reexportaciones por Hong Kong es mu-
cho más importante que como fuente de destino, con 
lo que se subestima mucho más la participación de los 
socios principales en las exportaciones de la RPC que 
en las importaciones. Sin embargo, en la medida en 
que más de 30% de las reexportaciones por Hong Kong 
van dirigidas a la RPC, sus valores de importación si-
guen todavía prestándose a malas interpretaciones. 
Sobre la base de las cifras del cuadro señalado 
se ha procurado estimar las exportaciones de la RPC 
y, por ende, su distribución geográfica, reajustadas 
para considerar las reexportaciones por Hong Kong. 
El cuadro 6 resume esos resultados. Estas estimacio-
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Taiwan, provincia de China 
Estados Unidos 
Alemania 
República de Corea 
Otros 
Total 
Hong Kong: Matriz de las reexportaciones de sus 






















































































































































410 2 385 
23.5% 8.5% 
3.7% 21.4% 




























Fuente: Cálculos basados en los datos de Tokyo Ginko Geppo (Boletín Mensual del Banco de Tokio), diciembre de 1993. 
a
 Los valores comerciales expresados en dólares de Hong Kong se convirtieron a dólares de los Estados Unidos al tipo de cambio de 7.8 
dólares de Hong Kong por dólar estadounidense. 
nes se aproximan bastante bien a los valores de im-
portación cif en 1992 declarados por los principales 
socios comerciales. Tal procedimiento de ajuste in-
crementa enormemente la participación de los tres 
países desarrollados (Estados Unidos, Japón y Ale-
mania), aumentándola de 27% sin ajuste, a aproxima-
damente 57% al ajustar las exportaciones de la RPC. 
Los Estados Unidos, en particular, que recurren bas-
tante a las reexportaciones, absorben cerca de 30% de 
las exportaciones de la RPC tras el ajuste. Esto tiene 
una implicación importante para América Latina y el 
Caribe, dado que la región exhibe una dependencia 
del mercado de los Estados Unidos tan alta como la 
de la RPC y una especialización en productos algo 
similar (es decir, bienes con gran densidad de mano 
de obra) en dicho mercado. 
También se subestima el comercio de la RPC con 
la región, dado que una porción sustancial de las re-
exportaciones por Hong Kong tiene como origen/des-
tino la RPC. Lamentablemente, los datos sobre las re-
exportaciones por Hong Kong no cuentan con una 
partida separada para América Latina y el Caribe. En 
el caso de las exportaciones, en 1992 las reexporta-
ciones por Hong Kong a la región llegaron a 2 610 
millones de dólares. Ese mismo año, un 77% de las 
reexportaciones totales destinadas a "otros" países 
(países distintos de los Estados Unidos, Japón, Ale-
mania, Taiwan, provincia de China y República de 
Corea) provenían de la RPC (cuadro 5). Suponiendo 
que la misma proporción de los 2 610 millones de 
dólares provenía de la RPC, las exportaciones combi-
nadas de la RPC a la región en 1992 podrían haber 
aumentado a 3 070 millones de dólares (las exporta-
ciones directas de la RPC ascendentes a 1 060 millo-
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Fuente: Cifras calculadas sobre la base de datos presentados en el cuadro 5 y de COMTRADE. 
nes de dólares, más 2 010 millones de dólares de re-
exportaciones por Hong Kong). Asimismo, al des-
contar las importaciones propiamente tales de Hong 
Kong desde la región, empleando el coeficiente de 
"otros" países como sustituto (en 1992, el 55.9% de 
las reexportaciones por Hong Kong provenientes de 
"otros" países tuvieron a la RPC como destino final), 
y al aplicar el mismo porcentaje a las importaciones 
totales de Hong Kong desde la región ascendentes a 
833 millones de dólares, resulta que las exportacio-
nes latinoamericanas a la RPC podrían aumentar en 
otros 337 millones de dólares. Según esta estimación 
conjetural las importaciones combinadas de la RPC 
desde la región en 1992 (es decir, las provenientes 
directamente y las reexportaciones por Hong Kong), 
aumentarían en un 17%, o sea, de 1 930 millones de 
dólares a 2 267 millones de dólares. 
Las observaciones precedentes sobre las reex-
portaciones por Hong Kong corresponden sólo al año 
1992, pero la considerable subestimación, especial-
mente de las exportaciones de la RPC a la región, 
ponen en duda la aseveración de los funcionarios chi-
nos de que el país ha experimentado una persistente 
posición comercial deficitaria con América Latina y 
el Caribe. Si la situación de 1992 resultara válida 
para otros años, ocurriría precisamente lo contrario: 
que la RPC ha gozado de un excedente comercial con-
siderable con la región. En todo caso, es conveniente 
analizar los flujos comerciales bilaterales, basándose 
en datos comerciales de mejor calidad en una serie 
cronológica. 
3. Comercio por productos 
La canasta de exportaciones de la RPC se ha diversifi-
cado. Según fuentes oficiales chinas, la elevada pro-
porción de productos manufacturados en las exporta-
ciones totales presente ya en 1984 (48%) siguió 
creciendo, y en 1993 llegó a 81%. Este alto coefi-
ciente refleja el nivel relativamente elevado de indus-
trialización en general, por una parte, y la gama de 
productos de exportación en que la RPC se ha especia-
lizado, por la otra. La influencia del rubro de exporta-
ción tradicional, el petróleo, ha mermado drástica-
mente con los años. Aunque la RPC exporta todavía 
una variedad de alimentos y de materias primas agrí-
colas, su participación global ha declinado aprecia-
blemente. Los principales rubros de exportación com-
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prenden vestuario, calzado, juguetes, artículos de via-
je, muebles, algunos subsegmentos de la industria eléc-
trica y electrónica y maquinarias. 
La composición por productos de las exportacio-
nes no difiere gran cosa entre los socios comerciales. 
Esto indica que el país ha venido exportando cada 
vez más conforme a su ventaja comparativa natural, 
que es la mano de obra barata. Esto rige también para 
las exportaciones de la RPC a América Latina y el 
Caribe, incluso después de tomar en cuenta las reex-
portaciones por Hong Kong.11 El marcado aumento 
de la participación del país en las exportaciones mun-
diales de estos grupos de productos (Lall, 1994, pp. 
158-166) significa que la RPC ha venido desplazando 
a sus vecinos asiáticos. A medida que los costos de la 
mano de obra han aumentado en esos países, y su 
canasta de exportaciones consiste cada vez más en 
bienes de mayor densidad de capital, la RPC ha logra-
do conquistar nichos importantes en las exportacio-
nes mundiales de manufacturas. A su vez, la ventaja 
comparativa de la RPC en materia de capital y produc-
tos de gran densidad tecnológica, aunque creciente, 
sigue siendo relativamente limitada. Por ende, queda 
todavía mucho camino por recorrer antes de que el 
país establezca una ventaja clara en el amplio espec-
tro de los sectores de la maquinaria y electrónica, 
porque el impulso exportador de esas exportaciones 
se basa todavía en la expansión de las operaciones de 
montaje. 
En materia de importaciones, la participación de 
las manufacturas ha sido también extremadamente ele-
vada, y representó 84% de las importaciones totales 
en 1993. El alto coeficiente es atribuible al proceso 
de industrialización sostenida y, en particular, a las 
necesidades crecientes de materiales e insumos in-
dustriales para las operaciones de montaje. Entre las 
principales manufacturas importadas, las más impor-
tantes son los productos de hierro y acero, equipos de 
telecomunicaciones, máquinas herramientas, materia-
les textiles para elaboración ulterior, fertilizantes quí-
micos, automóviles particulares y sus partes, y avio-
nes. En cambio, la participación de los productos 
alimentarios y agrícolas ha venido declinando. Esto 
11
 La mayoría de los productos reexportados por Hong Kong a Amé-
rica Latina y el Caribe consiste básicamente en tres grupos de manu-
facturas: textiles y vestuario, equipo de oficina y telecomunicaciones 
(incluidos receptores de televisión, radios, etc.), y otros bienes de 
consumo que incluyen otros artículos de exportación de gran densi-
dad de mano de obra provenientes de operaciones tipo montaje. 
Dada la firme posición de la RPC en estos grupos de productos, cabe 
deducir con seguridad que una porción sustancial, si no la mayoría, 
de estas reexportaciones tiene como origen la RPC. 
resulta sorprendente para un país densamente pobla-
do como la RPC, que tendría que recurrir a volumino-
sas importaciones de alimentos. Salvo el petróleo, del 
que la RPC es ahora importadora neta, el único que 
figura como producto primario es el cobre. Pese al 
aumento de los valores absolutos, la importancia re-
lativa de los minerales y metales ha declinado. Por 
tanto, los productos primarios, en los que reside la 
ventaja comparativa de América Latina, han venido 
reduciendo su participación con los años, frente al 
crecimiento impresionante de las manufacturas. Pese 
a la tendencia ascendente general que se advierte en 
otros grupos de productos, hay amplias fluctuaciones 
interanuales, que reflejan deficiencias y déficit de la 
producción anual interna, y no una respuesta a au-
mentos sostenidos del ingreso o a cambios de hábitos 
de consumo. 
La gama de productos importados por la RPC 
desde América Latina y el Caribe es muy limitada. 
Por ejemplo, en la canasta de importaciones de la 
RPC en 1993 sólo los primeros 10 productos, a nivel 
de tres dígitos de la CUCI, representaban 77% del 
total, en tanto que los primeros 20 productos abarca-
ban más del 91% (cuadro 7). El hierro y el acero en 
formas primarias, el cobre y el mineral de hierro 
representaban más de 40% del total. Las categorías 
de importancia relativa incluían otros metales ferro-
sos y no ferrosos, productos agrícolas y piscícolas, 
materias primas agrícolas y derivados del petróleo. 
Por cierto que respecto de estos primeros 20 pro-
ductos, América Latina no es necesariamente la prin-
cipal región proveedora de la RPC, salvo el caso de 
algunos países en determinados productos (por ejem-
plo, Brasil en ciertos segmentos de los productos de 
hierro y acero y Chile en el cobre). Es decir, en esos 
grupos de productos en torno a los cuales se agluti-
nan las exportaciones latinoamericanas, hay una fuer-
te competencia de proveedores extrarregionales. En 
este sentido, los países de la región pueden conquis-
tar mayores porciones del mercado, incluso en pro-
ductos en que tienen ventaja comparativa, siempre 
que estén dispuestos a mejorar la productividad y la 
comercialización. 
4. Protección de comercio 
a) Medidas arancelarias y no arancelarias 
Antes, los aranceles se consideraban como una de 
las principales fuentes de ingreso del gobierno, que 
tenían poco efecto sobre las decisiones comerciales. 
Más tarde, durante la reforma, las tasas arancelarias 
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República Popular China: Composición de las importaciones desde América Latina y 
el Caribe, considerando 20 productos principales, 1993. 










































Formas primarias de hierro o acero 
Cobre, excluido cobre de cementación 
Mineral de hierro y sus concentrados 
Pienso para animales 
Productos laminados de hierro o acero, etc. 
Productos laminados de hierro o acero, enchapados o revestidos 
Tubos, caños, etc., de hierro o acero 
Azúcar y miel 
Hilados de fibra textil 
Cuero 
Derivados del petróleo refinados 
Aceites fijos de origen vegetal, blandos 
Aluminio 
Petróleo crudo 
Pasta y desperdicios de papel 
Productos polimerizados, etc. 
Minerales de metales comunes y sus concentrados, n.e.p. 
Arrabio, etc. 
Crustáceos frescos, congelados 
Pescado fresco, refrigerado o congelado 
Todos los demás productos 
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Fuerte.-Naciones Unidas, International Commodity Trade Data Base (COMTRADE). 
comenzaron a influir más en el volumen y la composi-
ción de los productos importados. Los derechos de 
importación fluctuaban y tras experimentar un incre-
mento sustancial en los últimos años, el arancel medio 
ponderado de la RPC volvió en 1992 a su nivel previo a 
1987 (Lall, 1994, pp. 48-57). Con el fin de facilitar su 
reingreso al GATT, las reducciones más sustanciales se 
implantaron a contar de 1993 y actualmente los aran-
celes medios simple y ponderado (medidos respecto al 
volumen real de importaciones para 1992) son de 36.4% 
y 21.9%, respectivamente12 (GATT, 1994a, p. 7). El 
papel de los aranceles como fuente de ingreso guber-
namental ha disminuido aún más debido al otorgamiento 
de un gran número de exenciones de derechos y con-
cesiones (por ejemplo, que benefician a filiales extran-
jeras) (Lall, 1994, pp. 58-60). 
El análisis detallado del carácter y la magnitud 
de las medidas arancelarias y no arancelarias de la 
12
 A contar del 1o de enero de 1993, la RPC reajustó los aranceles 
de 3 371 líneas arancelarias que reprensentaban 53% de los artícu-
los gravables con una reducción media de 7.3%. Más tarde, el Io 
de enero de 1994, los aranceles de importación de 2 898 productos 
se volvieron a reducir en 8.8%. 
RPC figura en otra parte (CEPAL, 1995). El estudio de 
la CEPAL examina los niveles de protección vigentes 
en 1992 para más de 5 700 partidas arancelarias agru-
padas en 96 códigos de dos dígitos del Sistema Ar-
monizado de Designación y Codificación de Mercan-
cías (SA). Vale la pena examinar los datos de 1992, 
puesto que una vez que logre su reingreso al GATT, la 
RPC asumirá la obligación correspondiente de reducir 
sus tasas arancelarias en un 50% de los valores vi-
gentes en 1992. 
El estudio indica que la RPC ha aplicado en gene-
ral aranceles de importación muy elevados y que ha 
habido una marcada dispersión entre las líneas arance-
larias y dentro de ellas. El promedio arancelario simple 
de todas las tasas examinadas fue de 44.5%. Estas ta-
sas colocan a la RPC entre los países más proteccionis-
tas del mundo, incluso por encima de aquellos países 
en desarrollo de las Partes Contratantes del GATT, cu-
yas tasas oscilan entre 12 y 15%. Además, la estructu-
ra arancelaria de la RPC era una de las más dispersas 
entre los grandes países en desarrollo (Lall, 1994, p. 
56). La estructura arancelaria elevada y dispersa refle-
jaba en general el deseo, por una parte, de proteger 
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importantes sectores nacionales como los bienes de 
capital e intermedios, y, por otra, de penalizar el con-
sumo de artículos no esenciales y suntuarios. 
A niveles más desagregados, los productos ali-
menticios y las materias primas agrícolas tendían a 
tener tasas relativamente bajas, pero con algunas ex-
cepciones importantes cuando predominaban los inte-
reses de los productores nacionales o se consideraba 
que los productos eran de consumo suntuario. La apli-
cación de medidas no arancelarias (MNA) a estos pro-
ductos era menos frecuente. Había un escalonamiento 
arancelario evidente al aumentar el nivel de elabora-
ción. Las tasas para los minerales eran bajas en gene-
ral y no estaban dispersas, pero tal como en los pro-
ductos agrícolas, tendían a las escaladas (CEPAL, 1995). 
Los aranceles de las importaciones industriales 
se estructuraban de tal forma que los bienes interme-
dios y de capital estaban gravados en su mayoría con 
tasas que oscilaban entre 20 y 30%, en tanto que las 
tasas para la mayoría de los bienes de consumo ter-
minados superaban el 60%. Para el hierro y el acero, 
artículos de importación de creciente importancia, las 
tasas eran generalmente bajas con un promedio sim-
ple cercano a 14%, pero la mayoría de estos produc-
tos estaban sujetos a MNA. La mayoría de los produc-
tos derivados del hierro y el acero tenían un arancel 
mucho mayor, pero experimentaban una aplicación 
menos frecuente de MNA. Dentro de la maquinaria, 
los de uso industrial como máquinas, generadores, 
hornos, bombas, grúas, ascensores, etc., tenían una 
tasa inferior a 30% mientras que la de los artefactos 
electrodomésticos como acondicionadores de aire, re-
frigeradores, equipos de audio, video, etc. era de 100%. 
Estos artículos suntuarios también estaban sometidos 
a MNA. Otras máquinas estaban en una posición inter-
media. La mayor dispersión intrasectorial de tasas 
arancelarias se hallaba en los vehículos. 
Las MNA consistían en varios instrumentos como 
el plan obligatorio de importaciones, las importacio-
nes mediante determinadas ECE nacionales (la llama-
da canalización), las cuotas de importación y la con-
cesión de licencias. Es difícil evaluar con precisión la 
medida en que se aplica cada una de éstas, porque se 
superponen con frecuencia. Asimismo, las aplican tan-
to los gobiernos locales como centrales, lo que gene-
ra múltiples etapas en la aprobación de importaciones 
por diferentes autoridades (para más detalles, véase 
Lall, 1994, pp. 63-67). En 1994, el gobierno de la 
RPC abolió los planes de importación obligatorios 
(GATT, 1994a, p.7) y redujo el empleo de la canaliza-
ción. Esto tiene importancia porque su empleo abar-
caba no sólo los productos básicos sino también otros, 
como hierro y acero, hilados, azúcar y cigarrillos. 
Además, se relajó el control de las importaciones de 
otros bienes que también estaban restringidos a cier-
tas ECE. 
Pese a la abolición del plan obligatorio de impor-
taciones, actualmente, de conformidad con la política 
industrial del Estado y el programa de desarrollo sec-
torial, se aplican cuotas de importación a una amplia 
gama de productos. En mayo de 1994 había 114 cate-
gorías de productos al nivel de cuatro dígitos del SA 
sujetos a cuotas de importación. Los principales secto-
res afectados eran la agricultura, ciertos segmentos de 
insumos industriales, los automóviles, los textiles, la 
maquinaria y los productos eléctricos y electrónicos, y 
los bienes de consumo durables. Además, aunque no 
sometidos a cuotas de importación, algunos subsecto-
res de la maquinaria y los productos electrónicos, que 
aún se hallan en la etapa "naciente" de producción, 
están sujetos a licitación abierta. Estos últimos com-
prenden 71 categorías de productos, también a nivel de 
cuatro dígitos del SA. El número de grandes categorías 
sujetas a concesión de Ucencias en 1994 era de 53 
(Luo, 1994). Se dice que la concesión de licencias 
puede ser discrecional: su distribución puede estar vin-
culada al desempeño de la ECE. Asimismo, el otorga-
miento de Ucencias de importación parece haber sido 
utilizado por las autoridades provinciales y municipa-
les de conformidad con las prioridades establecidas 
por los planes locales. Aunque no pueden determinarse 
los efectos reales de estas medidas cuantitativas, el 
impacto sobre las importaciones puede ser grave, no 
sólo por sus efectos restrictivos sino también por la 
complejidad que supone administrarlas, dada la amplia 
cobertura de productos. 
Tal como para las importaciones, la RPC ha des-
plegado una amplia gama de controles a las exporta-
ciones. Aunque en principio en 1991 se abolió toda 
planificación obligatoria de las exportaciones, toda-
vía quedan otras formas de control. Salvo para 16 
categorías de productos que gravitan en la economía 
nacional y en el sustento de las personas y cuya ex-
portación es administrada por pocas empresas, se ha 
eliminado el control estatal de las exportaciones de 
todos los demás productos (GATT, 1994a, p.6). Esto 
constituye un gran avance en comparación con 1992, 
cuando un 15% de las exportaciones totales todavía 
se comercializaba a través de determinadas ECE. An-
tes de 1992, el otorgamiento de licencias de exporta-
ción —el control remanente más importante— repre-
sentaba 15% de las exportaciones del país y afectaba 
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sobre todo a los productos agrícolas como cereales, 
té, cerdo, vacuno, ovino, aves de corral y otros (GATT, 
1994a, p.6). Todavía rige la concesión de licencias de 
exportación para el caso de productos como el tungs-
teno, del que la RPC es el principal productor del 
mundo. En 1993, un total de 138 categorías de pro-
ductos estaban sometidos a licencias de exportación 
(GATT, 1994a, p.6). Con la profundización de las re-
formas comerciales, el número de productos sujetos a 
la concesión de licencias de exportación debería se-
guir disminuyendo. 
b) Efectos de la Ronda Uruguay 
En 1986, muchos años después de su retiro del 
GATT en 1949, la RPC, uno de los fundadores origina-
les, comenzó a buscar su reingreso al GATT, que en 
enero de 1995 fue reemplazado por la Organización 
Mundial del Comercio (OMC).13 Ese reingreso facili-
taría su reconocimiento internacional y su integración 
formal en la economía mundial, así como la consoli-
dación de las reformas de mercado en curso. El país 
también obtendría varios beneficios tangibles e inme-
diatos. Primero, el ingreso al GATT le aseguraría casi 
automáticamente los beneficios del trato de nación 
más favorecida (NMF)de más de 120 partes contratan-
tes. En virtud del sistema multilateral, el ingreso al 
GATT eliminaría la posibilidad de que Estados Unidos 
le quitara el privilegio de NMF, una fuente perenne de 
conflicto comercial entre ambos países hasta ahora.14 
El reingreso al GATT facilitaría también el proceso 
para que la RPC recibiera mayor trato preferencial 
conforme al Sistema Generalizado de Preferencias 
(SGP). Además, ser miembro del GATT le permitiría a 
la RPC recurrir a los mecanismos y procedimientos de 
solución de diferencias en caso necesario, y evitar en 
lo posible, medidas antidumping discriminatorias im-
puestas por terceros. La RPC debería ser una de las más 
13
 China fue un miembro original del GATT, pero ha sido tratada 
como parte no contratante desde 1950 cuando Chiang Kai-Shek 
notificó en Taipei el retiro de China del GATT. Véanse detalles 
relacionados con el ingreso de la RPC al GATT en Cai, 1992. 
14
 Estados Unidos, amparado en su Ley de Comercio de 1974, 
otorga el trato de MNF a la RPC sobre una base ad hoc, la que se 
revisa anualmente. Se estima que si Estados Unidos la privara 
completamente de sus privilegios de NMF, la RPC experimentaría 
pérdidas anuales de exportación del orden de 7 000 a 15 200 millo-
nes de dólares. Los consumidores estadounidenses perderían tam-
bién anualmente casi 14 000 millones de dólares en precios más 
altos (Lall, 1994, pp. 155-158). Asimismo, dados los estrechos 
vínculos entre la RPC y Hong Kong, si China dejara de tener la 
condición de NMF, representaría para Hong Kong la pérdida de 
hasta 70 000 puestos de trabajo y hasta tres puntos porcentuales de 
crecimiento de su PIB anual (Ho y Kueh, 1993, p. 347). 
gananciosas con la Ronda Uruguay, dado que su ca-
nasta de exportaciones tendrá una notoria reducción en 
cuanto a aranceles y MNA (por ejemplo, textiles). 
Por otro lado, algunas de las inquietudes actua-
les de otras partes contratantes sobre el ingreso de 
China a la OMC se refieren a: i) la falta de transparen-
cia normativa; ii) la aplicación de un régimen comer-
cial que no es universal (un sistema dual, compuesto 
de un régimen de producción liberal orientado a las 
exportaciones con inversión extranjera en las zonas 
económicas especiales y ciudades costeras, y otro sis-
tema comercial mucho más restringido aplicable al 
resto del país); iii) normas y obligaciones impartidas 
por autoridades locales y regionales y trato diferen-
cial para las regiones autónomas minoritarias de Chi-
na y otras zonas de pobreza; iv) incertidumbre sobre 
las barreras a las importaciones como cuotas, licen-
cias, otras restricciones y controles (requisitos de es-
tándares y certificación); v) el papel de las entidades 
estatales de comercialización; y vi) el que se acepte a 
la RPC en calidad de país en desarrollo. Algunos se 
oponen a esto último, pues sostienen que el sexto 
mercado más grande del mundo, considerando a la 
Unión Europea como grupo, no debería gozar de tal 
privilegio. De aceptarse su petición en este sentido, la 
RPC dispondría de mayor plazo para cumplir con los 
requisitos de la OMC. En algunas esferas, le quedaría 
menos por hacer en cuanto a reducir los subsidios 
internos u ofrecer acceso al mercado, y mayor mar-
gen de maniobra para apoyar internamente el desa-
rrollo rural y otorgar ciertos subsidios a la exporta-
ción. Sus márgenes de maniobra serían similares en 
materia de servicios. 
Tomando en cuenta el problema del nivel de 
desarrollo económico y sus posibles efectos adversos, 
algunos sostienen que la comunidad mundial debería 
adoptar un enfoque práctico y realista frente al ingre-
so de la RPC a la Organización Mundial del Comer-
cio. Otros estiman que la importancia creciente de la 
RPC en el comercio mundial hace que a sus negocia-
dores les sea difícil solicitar una amplia gama de ex-
cepciones especiales. Habida cuenta de tales observa-
ciones, esto significaría que el resto de los miembros 
del GATT tendría que estar dispuesto a negociar un 
período de transición, por ejemplo hasta el año 2000, 
a fin de que la RPC cumpla cabalmente con las nor-
mas de la OMC. Durante este período, el país podría 
reducir el nivel de protección arancelaria, eliminar la 
mayoría de las MNA, armonizar sus normas técnicas 
con las normas internacionales, y volver su moneda 
plenamente convertible. A su vez, la implementación 
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de los ajustes necesarios para cumplir con los nuevos 
requisitos de la OMC, abriría atractivas oportunidades 
de comercio e inversión para el resto del mundo, in-
cluidos los países de América Latina y el Caribe. 
5. Posibilidades comerciales por grupos 
de productos15 
a) Manufacturas 
Dada la elevada participación de las manufactu-
ras de gran densidad de mano de obra en las exporta-
ciones totales de la RPC y los notables avances hechos 
por algunos países latinoamericanos en estos grupos 
de productos, la competencia en algunas esferas se 
intensificará en los mercados internos y en los países 
de la OCDE. El hecho de que cerca de 30% de sus 
exportaciones totales se destine a Estados Unidos sig-
nifica que América Latina y el Caribe encararán una 
fuerte competencia de la RPC en este mercado. Los 
productos más susceptibles son textiles y vestuario, 
calzado, maquinaria eléctrica y no eléctrica, artículos 
de viaje, manufacturas de metal, etc. Aunque el Tra-
tado de Libre Comercio de Norteamárica (TLCN) y su 
posible extensión a otros países podría reducir algo la 
ventaja comparativa de la RPC en los Estados Uni-
dos,16 la RPC seguirá siendo un competidor formida-
ble en las importaciones de gran densidad de mano 
de obra de ese país. La competencia de la RPC será 
particularmente fuerte para los países de Centroamé-
rica y el Caribe, cuya orientación comercial básica 
son las exportaciones maquileras de textiles y vestua-
rio o equipo eléctrico hacia Estados Unidos. Asimis-
mo, puede "desviarse la inversión" desde la región 
hacia la RPC, debido al atractivo que ejercen los sala-
rios baratos y el enorme potencial que posee el mer-
cado local. 
Sin embargo, en otros segmentos industriales esto 
no tiene por qué ser así. Las exportaciones latinoame-
ricanas han incorporado cada vez más productos in-
dustriales: actualmente, representan más de dos ter-
cios de las exportaciones regionales totales y 
15
 Para un examen más detallado, véase CEPAL, 1995. 
16
 Las estimaciones sobre la desviación de comercio para la RPC en 
los Estados Unidos debida al TLCN pueden llegar a 40 millones de 
dólares. Si bien la cifra es muy pequeña en relación al comercio 
total de la RPC, sobrepasa la pérdida total combinada de 28 millo-
nes de dólares de exportaciones desplazadas que se estima para los 
principales exportadores sudamericanos en virtud del TLCN (Lall, 
1994, p.53). La explicación principal es que la RPC compite direc-
tamente con México en muchos sectores de gran densidad de mano 
de obra como textiles, vestuario, calzado, artículos deportivos, etc., 
que están sujetos a estrictas medidas no arancelarias en los Estados 
Unidos. 
aproximadamente la mitad de ellas se compone de 
bienes manufacturados. Las semimanufacturas, basa-
das en recursos agrícolas o minerales, representan una 
parte importante de los productos industriales. Entre 
las manufacturas, las más importantes son las de las 
nuevas industrias de gran densidad de capital (por 
ejemplo, automóviles) así como las industrias tradi-
cionales o de insumos básicos (productos químicos, 
hierro y acero) (CEPAL, 1994). Si bien América Lati-
na va a competir palmo a palmo en estos grupos de 
productos con otros países asiáticos, la RPC ofrece 
uno de los mercados más dinámicos de productos 
industriales para los productores y exportadores lati-
noamericanos. 
b) Minerales y metales 
La RPC es un productor muy importante, pero no 
necesariamente predominante, de varios productos. En 
metales como aluminio, cobre, plomo y zinc, la parti-
cipación del país en la producción mundial no supera 
el 10%. Tiene una participación relativamente eleva-
da respecto al estaño y el mercurio y una muy desta-
cada para el antimonio. En el caso del mineral de 
hierro y el acero en bruto, un grupo de productos que 
sobresale en la canasta de importaciones de la RPC 
desde América Latina, su participación en la produc-
ción, aunque creciente en los últimos años, no es de-
masiado elevada. 
El país no ha sido necesariamente el principal 
importador de metales que son de interés para Améri-
ca Latina y el Caribe sobre todo de algunos (por ejem-
plo, estaño y zinc), en tanto que ha sido un exporta-
dor importante a nivel mundial. Sin embargo, la 
participación de la RPC en el consumo mundial de 
metales muestra una clara tendencia ascendente y su 
autosuficiencia ha disminuido con los años. Además, 
el consumo per capita de metales importantes en rela-
ción con las economías de mercado desarrolladas es 
extremadamente bajo y muy inferior al de Brasil, Ar-
gentina y México, la República de Corea y Taiwan, 
provincia de China, aunque mayor que el de la India. 
Estas observaciones permiten concluir que el país se 
halla en una etapa de desarrollo, donde el insumo de 
metales por unidad de PIB puede expandirse durante 
algunos años más. Toda reducción de las necesidades 
per capita gracias a la miniaturización, el ahorro y la 
sustitución, debería ser contrarrestada por las necesi-
dades crecientes de materiales, debido al rápido cre-
cimiento económico, en particular del sector indus-
trial, el incremento demográfico, la necesidad de obras 
de infraestructura y el consumismo. 
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Tal posibilidad de expansión comercial puede 
ilustrarse recurriendo al caso del acero, producto del 
que la RPC es el segundo productor del mundo des-
pués de Japón, sobrepasando a la ex Unión Soviética 
y a los Estados Unidos. Sin embargo, incluso la des-
aceleración industrial en 1990 no logró equilibrar la 
demanda con la oferta, y el acero necesario para las 
industrias básicas tales como energía y transportes 
siguió siendo muy escaso. La RPC, pese a ser el pri-
mer país en cuanto a extracción de mineral de hierro 
y el cuarto en la importación del mismo, encarará en 
el futuro un notorio déficit de la oferta en este grupo 
de productos (ONUDI, 1991, p. 99). Respecto al cobre, 
las proyecciones apuntan a un aumento del consumo 
anual de 5%. De esta forma, dentro de 10 años, el 
consumo de cobre refinado podría aumentar en unas 
550 000 toneladas anuales (Estrategia, 1994). Y da-
das las pocas posibilidades de que se expanda la pro-
ducción cuprífera, se prevé que aumentarán sus im-
portaciones. Lo mismo puede decirse acerca de los 
recursos energéticos. Si dentro de 20 años el consu-
mo per capita de recursos energéticos de la RPC llega-
ra a ser el de la República de Corea, ello implicaría 
que su demanda energética se quintuplicaría. Este au-
mento sería mayor que el consumo total de energía 
de los Estados Unidos en la actualidad, aunque la 
energía per capita utilizada en la RPC seguiría siendo 
inferior en un tercio al de la utilizada actualmente en 
los Estados Unidos. Asimismo, a medida que se vuel-
va más dependiente del petróleo importado, la RPC 
pasará a ser uno de los principales compradores en el 
mercado internacional del crudo (The Nikkei Weekly, 
1993). A fin de asegurarse abastecimientos futuros, 
los chinos están interesados en constituir algunas so-
ciedades mixtas en América Latina, en países como 
Perú, Ecuador y Venezuela. 
c) Productos agrícolas y forestales 
La RPC es uno de los principales productores, 
consumidores y comercializadores de varios produc-
tos agrícolas. Su participación en la producción mun-
dial es muy elevada respecto al arroz, algodón, trigo, 
porcinos y aves de corral, y cereales secundarios, y 
ha venido creciendo con los años, salvo en el caso del 
arroz. Como era de esperar, su participación en el 
consumo mundial es incluso mayor y ha venido cre-
ciendo, especialmente en el período post-Mao. Su po-
sición de exportador neto de productos como arroz, 
carne de vacuno y ovino, cerdos y aves de corral y 
productos lácteos se ha reducido sustancialmente en 
los últimos años. La RPC es un importador neto pri-
mario de productos que son de gran importancia para 
América Latina y el Caribe. 
El consumo per capita de la RPC de productos 
tales como el arroz y el trigo ya es más elevado que 
el de sus vecinos asiáticos de hábitos dietéticos y de 
vida similares, aunque es mucho menor en otros como 
carne, azúcar, productos lácteos, huevos, algodón y, 
en menor medida, cereales secundarios y lana. Se 
estima que para el año 2000, el consumo nacional de 
carne, aves de corral, huevos y pescado se habrá du-
plicado, y que la producción cerealera proyectada será 
muy inferior a la demanda (ONUDI, 1991, p. 90). Asi-
mismo, es probable que disminuya la autosuficiencia 
en materia de algodón y lana si siguen creciendo las 
exportaciones de textiles y vestuario. Varios estudios 
(por ejemplo, Carter y Zhong, 1991) proyectan una 
escasez de oferta de cereales para el segundo lustro 
de la década de 1990, equivalente a 20% de sus nece-
sidades futuras, a menos que haya grandes avances 
tecnológicos o reformas de precios importantes que 
modifiquen en definitiva la política tradicional de gra-
var con impuestos a los agricultores y subvencionar a 
los consumidores. Algunos (Lin, 1992) sostienen que 
las modalidades de cultivo y la asignación de recur-
sos en cada región y en la nación en general mejora-
rían notoriamente si hubiera que importar el 5% de 
las necesidades de cereales. Asimismo, en su calidad 
de tercer consumidor mundial de papel (The Nikkei 
Weekly, 1994a) con importaciones de pulpa que ya 
representan 90% de la demanda total, la demanda de 
importaciones de este grupo de productos en la RPC 
crecerá rápidamente. 
6. Las corrientes de inversión y otros 
flujos financieros 
Como reflejo de las causas y efectos del escaso co-
mercio existente, los flujos recíprocos de inversión 
han sido muy escasos. Se estima que la inversión 
china acumulada en América Latina y el Caribe llega 
a 300 millones de dólares (Luo, 1994). Se dice que 
hay 80 empresas, mixtas o de propiedad total, que 
operan en la región (CONECPLAN, 1993). El caso más 
conocido es el de una empresa siderúrgica china que 
compró Hierroperú por 120 millones de dólares. Otra 
empresa china, Sapet Department (una división de la 
gran empresa china nacional del petróleo) se ha em-
barcado en su primera empresa de extracción petrole-
ra en Perú septentrional, considerada por los expertos 
como el paso preliminar de un ambicioso plan para 
abastecer de equipo a la industria petrolera latinoa-
TENDENCIAS ECONÓMICAS EN CHINA: SIGNIFICADO PARA EL COMERCIO CON AMERICA LATINA Y EL CARIBE • MIKIO KUWAYAMA 
REVISTA DE LA CEPAL 56 • AGOSTO 1995 79 
mericana. Otros proyectos importantes incluyen los 
sectores de minas de hierro y pesqueros en Perú, la 
producción de mineral de hierro, la elaboración de 
madera y el montaje de bicicletas en Brasil, el monta-
je de tractores en Venezuela, harina de pescado y 
vestuario en Chile, pesca de altura en Argentina, ex-
tracción de zinc en Bolivia, y cultivo de camarones 
de agua dulce y vestuario en Ecuador. Actualmente, 
se realizan estudios para examinar las posibilidades 
de inversión en proyectos mineros de hierro en Brasil 
y de cobre en Chile. 
Los inversionistas de la RPC involucrados en 
América Latina y el Caribe son del sector público 
(Luo, 1994). En el futuro, los chinos podrían intere-
sarse en proyectos de inversión directa, además de 
los arreglos de privatización externa y de conversión 
de deuda en capital que han sido un gran incentivo 
para atraer inversiones a los países latinoamericanos 
y caribeños en los últimos años. Aunque es difícil 
que haya grandes proyectos de inversión en sectores 
distintos del de los recursos naturales, habrá partici-
pación permanente de la RPC en esferas tales como la 
minería del hierro o el cobre, el procesamiento de 
maderas, el montaje de maquinarias y productos eléc-
tricos y electrónicos, y los textiles y vestuario. 
Las inversiones latinoamericanas en la RPC son 
todavía menores en número y dimensiones. Las más 
notables son la fabricación chilena de cañerías de co-
bre, la participación cubana en equipos médicos, y 
como empresa mixta, la apertura reciente de una chu-
rrasquería brasileña, todas situadas en Beijing. Otro 
caso interesante de empresa mixta es una fábrica de 
artículos de cuero abastecida de materia prima por 
una firma argentina y que exporta sus productos fina-
les a los Estados Unidos (Luo, 1994). 
Pese a su minúscula escala actual, la inversión 
latinoamericana en la RPC debería aumentar. Algunos 
de los sectores designados para la constitución de 
empresas mixtas en la RPC son aquellos en que los 
empresarios latinoamericanos pueden participar con 
un capital inicial relativamente exiguo. De hecho, los 
chinos han manifestado interés en contar con inver-
siones latinoamericanas en industrias procesadoras de 
alimentos (CONECPLAN, 1993). Dado el nivel actual 
de capacidad tecnológica de la RPC y los países de la 
región, cabe prever transferencias sustanciales de tec-
nología. Este tipo de cooperación podría involucrar la 
participación de empresas privadas y estatales de dis-
tintos tamaños. 
Para facilitar la inversión, la RPC ha suscrito 
acuerdos recíprocos de fomento y protección de la 
inversión con Bolivia, Chile, Argentina, Uruguay, 
Perú, Ecuador y Jamaica. La suscripción de acuerdos 
a la brevedad posible con otros países, que incluyan a 
actores regionales tan importantes como Brasil y Méxi-
co, mejorará indudablemente el clima de inversiones 
para ambas regiones involucradas. Pese a las últimas 
medidas tomadas para expandir el crédito comercial 
mediante la firma de acuerdos crediticios recíprocos 
con varios bancos latinoamericanos y el estableci-
miento de filiales locales (Luo, 1994), habrá mayores 
necesidades de financiamiento comercial, que involu-
crará a más instituciones y países de ambas regiones. 
7. Areas de cooperación económica entre la RPC 
y América Latina y el Caribe 
La clave de la cooperación económica es el entendi-
miento mutuo y el fortalecimiento de las relaciones 
diplomáticas. En este sentido, la RPC ya ha estableci-
do relaciones diplomáticas con 17 países de América 
Latina y el Caribe y ha instalado una oficina del Mi-
nisterio de Comercio Exterior y Cooperación Econó-
mica en la mayoría de esas embajadas. Aparte de 
estos cauces oficiales, la RPC envía un número impor-
tante de misiones comerciales a la región y participa 
en ferias comerciales internacionales. Estas iniciati-
vas han servido para crear contactos directos entre los 
agentes comerciales de ambas partes. En cambio, ha 
habido pocas iniciativas comerciales similares de parte 
de América Latina y el Caribe y el conocimiento ge-
neral de sus empresarios sobre la RPC ha sido escaso. 
Es indudable que la participación más activa de los 
agentes latinoamericanos en esas ferias mejorará las 
posibilidades comerciales y de comercialización. Otra 
forma de promoción comercial más permanente es el 
establecimiento de oficinas de representación en la 
RPC. La presencia permanente en el mercado consu-
midor brinda a los exportadores potenciales informa-
ción actualizada sobre las peculiaridades e idiosincra-
sias del mercado. 
Con respecto a las relaciones diplomáticas, hay 
29 naciones del mundo que reconocen a Taiwan como 
nación, y no como provincia. Entre ellas, los siete 
países centroamericanos, junto con Haití, la Repúbli-
ca Dominicana y varios otros pequeños países insula-
res, reconocen a Taiwan como el verdadero represen-
tante de China. En los últimos años, estos países han 
apoyado oficialmente el ingreso de Taiwan a las Na-
ciones Unidas. Asimismo, los intereses comerciales y 
de inversión taiwaneses en Centroamérica, así como 
la asistencia técnica orientada a esta subregion, se 
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han intensificado considerablemente. Como reflejo de 
la importancia que Taiwan atribuye a la subregión, 
hoy es miembro contribuyente del Banco Centroame-
ricano de Integración Económica. La presencia cre-
ciente de Taiwan hace que sea cada vez más comple-
jo para América Latina y el Caribe establecer 
relaciones diplomáticas coherentes con ambas Chi-
nas. Sin embargo, la inexistencia de relaciones diplo-
máticas no impide que los países busquen establecer 
vínculos económicos más estrechos con la RPC. 
Las posibilidades de ampliar el comercio y otros 
vínculos entre América Latina y el Caribe y la RPC 
pueden perseguirse no sólo con medios bilaterales 
sino también a través de mecanismos multilaterales. 
Estos últimos comprenden el Consejo Económico de 
la Cuenca del Pacífico (PBEC), la Conferencia de Co-
operación Económica en el Pacífico (PECC), y el foro 
Cooperación Económica en Asia y el Pacífico (APEC). 
La RPC es miembro de cada uno de ellos. El PBEC 
agrupa a comunidades empresariales de 18 países, 
incluidos Chile, Colombia, México, Perú y Rusia. La 
PECC aglutina intereses del sector privado, académi-
cos y representaciones gubernamentales, y de ella tam-
bién son miembros, entre otros, Chile, Colombia, 
México y Perú. El APEC es un foro formal a nivel 
ministerial de consulta y cooperación en asuntos eco-
nómicos, del que México y Chile son miembros de 
pleno derecho. Es imperativo que México y Chile en 
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el APEC, y algunos otros países latinoamericanos que 
son miembros de las organizaciones antes menciona-
das, actúen como portavoces de los intereses latinoa-
mericanos. 
Es difícil que se establezcan relaciones económi-
cas más estrechas, a menos que los gobiernos explici-
ten claramente sus compromisos. A fin de facilitar los 
flujos comerciales de manera más coherente, es prefe-
rible ampliar el financiamiento del comercio y fortale-
cer el marco institucional para tales objetivos. Asimis-
mo, es conveniente que ambas regiones ofrezcan un 
clima de inversión más estable, suscribiendo acuerdos 
recíprocos sobre fomento y protección de la inversión. 
Asimismo, los países de América Latina y el Caribe 
deben promover en lo posible proyectos de coopera-
ción técnica u otros acuerdos sectoriales con la RPC 
(por ejemplo, control de calidad, inspección sanitaria y 
fitosanitaria), lo que conduciría a abrir posibilidades de 
comercio e inversión. Desde una óptica similar, es im-
portante desde un punto de vista estratégico que los 
países de la región apoyen las aspiraciones de la RPC 
de desempeñar un papel más protagónico en la coope-
ración comercial y económica entre ambas áreas. Esto 
puede lograrse, por ejemplo, preconizando que se acepte 
la solicitud oficial de la RPC , formulada en septiembre 
de 1993, de ser miembro de pleno derecho del Banco 
Interamericano de Desarrollo y del Banco de Desarro-
llo del Caribe. 
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